El papel unificador del logos en el concepto de Revelación de Orígenes. by Alviar, J.J. (J. José)
2. COMUNICACIONES 

EL PAPEL UNIFICADOR DEL LOGOS 
EN EL CONCEPTO DE REVELACIÓN DE ORÍGENES 
J. JosÉ ALVIAR 
El tema de la Revelación en Orígenes ya ha sido el objeto de es-
tudio por parte de autores diversos 1. El presente trabajo se limita a 
un aspecto puntual de la doctrina del alejandrino, que merece ser estu-
diado con mayor detenimiento. Se trata del papel unificador que su 
peculiar teología del Logos -su «logología»- proporciona a su con-
cepción de la Revelación. Expondremos el pensamiento del maestro de 
Alejandría en forma de tres ideas concatenadas: (1) la presencia del Lo-
gos en toda criatura racional; (2) las «encarnaciones» del Logos en la 
historia humana; y finalmente, (3) la inhabitación del Logos en los 
hombres santos. En la secuencia que acabamos de dibujar, el pensa-
miento de Orígenes se puede vislumbrar: el Logos se hace presente 
a los hombres de maneras diferentes y con diversos grados de inten-
sidad. 
1. La presencia del Lagos en criaturas racionales 
Orígenes funda su concepción del hombre sobre la categoría bí-
blica de imagen de Dios 2• La imagen divina en sentido pleno, piensa 
nuestro autor, es la Segunda Persona, el Verbo. Sin embargo el hom-
1. En especial, cfr. M. HARL, Origene et la lonction révélatrice du Verbe Incamé, 
Paris 1958; R. P. C. HANSON, Allegory and Event.· A study 01 the sources ol0rigen's 
interpretation 01 Scripture, London 1959; H. CROUZEL, Origene et la «connaissance 
mystique», Bruges/Paris 1961. 
2. Cfr. el estudio extenso de H. CROUZEL, Théologie de l'image de Dieu chez Orige-
ne, Paris 1956. Cfr. también otros estudios más breves: H. RAHNER, Das Menschen-
bild des Origenes, en Eranos Jahrbuch, XV, Zürich 1947, pp. 197-248; G. BÜRKE, Des 
Origenes Lehre vom Urstand des Menschen, en «Zeitschrift für katholische Theologie» 
72 (1950) 1-39. 
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bre a su modo también es reflejo de Dios 3. Se da así una graduación 
de imágenes: el Hijo es imagen perfecta del Padre, reproduce todos los 
atributos divinos y la misma esencia divina; el hombre es imagen im-
perfecta de Dios, reproduce parcialmente los atributos divinos. En dos 
palabras: El Logos, imagen inmutable del Padre; el hombre, imagen 
tenue, contingente, de Dios. 
A nivel básico y elemental, la imagen divina está presente en el 
hombre en cuanto que éste es un ser de naturaleza espiritual, inteli-
gente y libre 4. Todo ser humano, por poseer tal naturaleza, participa 
del Logos divino 5. Del mismo modo que el maestro y el discípulo se 
conjuntan, el Logos es inseparable del hombre, guiándolo hacia la ver-
dad y aconsejándolo acerca del bien y del mal 6. Aun cuando comete 
pecado el hombre, el Logos permanece en su alma con una presencia 
que podría denominarse «natural», formando un sustrato permanente 
para una conversión. 
Pero ¿está el Logos destinado a permanecer con su dimensión 
mínima en el hombre? Orígenes piensa que no. Lo insinúa en un tex-
to conocido en De Principiis 7: al igual que el ojo naturalmente desea 
luz y visión, y el cuerpo naturalmente necesita alimento y bebida, la 
mente humana tiene un deseo natural y apropiado de conocer toda la 
verdad de Dios. Este deseo viene del mismo Creador; es imposible 
que esté destinado a ser frustrado. Por tanto el «amor a la verdad» en 
el hombre está llamado a hallar su cumplimiento. Con esta esperanza 
Orígenes señala horizontes infinitos para del intelecto humano 8, que 
puede llegar a sondear las profundidades de Dios. El alejandrino habla 
de la plenificación de la vida y de la razón en el hombre, de una Vida 
3. Como insinúa el relato de Gen 1, 27: «y Dios les creó a imagen suya». Para la 
exégesis del alejandrino de este pasaje, cfr. Hom. Gen., 1, 13; Hom. Le., VIII, 2. 
4. Orígenes propone una protologla en la que los hombres habrían sido creados 
como esplritus puros, y sólo posteriormente habrían caldo y entrado en composición 
con la materia. Cfr. De Princ., II, IX, 2-8; Como Joh., XX, XXII, 182. Cfr. U. BIAN-
eHI, Presupposti Platonici e dualistici di Origene, De Principiis, en Origeniana Secunda, 
Bari 1980, pp. 33-56; G. SFAMENI GASPARRO, «Doppia creazione» e peccato di Adamo 
nel Peri Archon: Fondamenti biblici e presupposti Platonici delt'esegesi Origeniana, en Ori· 
gene. Studi di antropologia e di storia delta tradizione, Roma 1984, pp. 101-138. 
5. Cfr. Hom. Jer., XIV, 10. 
6. Cfr. Como Joh., II, XV, 109 ss. 
7. Cfr. De Prine., II, XI, 4. 
8. Cfr. Hom. Num., XVII, 4. 
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y una Razón en toda su intensidad y riqueza 9. Distingue entre una 
presencia del Logos más externa -«Yo estaré con vosotros» (cfr. Mt 
28, 20)- Y una presencia más Íntima y perfecta -«Yo estoy en voso-
tros»- que se alcanza concomitantemente con la santidad 10. La pre-
sencia Ínsita del Logos en el ser racional, podríamos concluir, tiene 
vocación a florecer en una visión contemplativa del infinito objeto 
cognoscible, Dios. 
Conocimiento de Dios, decíamos: en Orígenes tal conocimiento 
no es puramente teórico. Sólo lo semejante conoce al semejante, de-
cían los platónicos; sólo el santo, el virtuoso, prosigue Orígenes, cono-
ce a Dios de veras 11. La verdadera gnosis está Íntimamente ligada la 
vida de santidad, a la vida moral, a la amistad con Dios; el conoci-
miento pleno sólo es posible a base de una fusión amorosa entre el 
conocedor y el conocido 12. Orígenes razona: si del Logos se dice que 
estaba con el Padre en el comienzo (cfr. Ioh 1, 1 ss.), entonces sólo 
quien participa en el Logos bajo este aspecto -como persona unida al 
Padre- puede llamarse racional (logikos); sólo el santo puede llamarse 
racional 13 • 
2. Las manifestaciones del Logos en la historia 
Orígenes piensa que los seres racionales, después de haber sido 
creados a imagen de Dios y haber gozado inicialmente de la unión 
con El, cayeron. Así fue oscurecida la imagen divina 14. El alejandrino 
propone, como acto metafísico consecuente a esta desviación moral, la 
creación del universo de los cuerpos materiales, en el que los espíritus 
caídos se encuentran actualmente inmersos. Sujetos a los límites del 
cuerpo humano y del mundo, los espíritus ahora hallan dificultada su ac-
tividad contemplativa. A pesar del carácter sacramental del universo 15, 
9. Cfr. Como loh., 11, XXIV, 156. 
10. Cfr. ibidem, X, X, 44. 
11. Cfr. H. CROUZEL, Origene, en DSp 11 (1980) 942. 
12. Cfr. Como loh., XIX, 4. 
13. Cfr. ibidem, 11, XVI, 114. 
14. Cfr. nota 4. 
15. Una exposición interesante sobre la visión sacramental de Orígenes se puede en-
contrar en H. URS VON BALTHASAR, Parole et Mystere chez Origene, Paris 1957. 
294 J. JOSÉ ALVIAR 
las almas captan las verdades eternas sólo con esfuerzo. ¿No está el 
hombre, por tanto, condenado a vivir en la oscuridad? 
En la mente de Orígenes los designios divinos no han quedado 
vencidos por el pecado, sino sólo modificados o «especificados». Antes 
el espíritu creado no necesitaba más instrumento que su intelecto puro 
para conocer a Dios; actualmente el alma necesita de una economía sa-
cramental que le reconduzca, suavemente y de acuerdo con su natura-
leza compuesta, hacia la luz. Por este motivo el Lagos de Dios irrum-
pe en el universo, en la historia, con manifestaciones sensibles: (1) en 
las palabras pronunciadas por los Profetas; (2) en la Sagrada Escritura; 
y sobre todo (3) como Jesucristo, Verbo Encarnado. Todas estas mani-
festaciones tienen un único agente en el fondo, el Lagos, que se «en-
carna» (en sentido amplio) en el mundo de los hombres. Siempre el 
mismo Verbo, Mensaje divino incesantemente proferido a lo largo de 
la historia: invitación al conocimiento pleno de Dios o, lo que es 
equivalente, llamada a la perfección. Un único Lagos, que reclama al 
hombre como palabra hablada; como palabra escrita; como palabra en-
carnada. No todos se percatan de su presencia divina -muchos judíos 
no llegaron más allá de la humanidad de Jesús, y muchos cristianos se 
quedan en la letra de la Escritura- pero a los hombres que abren sus 
corazones a sus manifestaciones les abre una ventana a la vida eterna. 
3. La inhabitación del Logos en los santos 
Llegamos al tercer y último paso en el pensamiento del alejan-
drino, el momento que podría llamarse «plenificación» de la presencia 
del Lagos en el hombre. La aparición multiforme del Lagos en la his-
toria sirve como pedagogía y llamada efectivas que conducen a la con-
versión, y restablecen la noble tensión original del espíritu humano 
hacia la verdad. La semilla del Lagos, antes dormida en el hombre pe-
cador, es reavivada por el contacto con la Biblia y con la predicación 
apostólica. El Lagos que habita dentro del hombre en cuanto ser ra-
cional entra en resonancia, al encontrarse ante esas manifestaciones 
históricas del Lagos desde fuera. La imagen de Dios en del hombre 
comienza a recuperarse, al recibir este alimento «racional». Crece 16, 
16. Cfr. Hom. Lev., XII, 2; Como Mt., X, 23. 
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se intensifica 17. El Logos ya no está sólo con el hombre, está en él 18; 
ya no está presente de modo parcial, sino completo 19. Ya no inhabita 
en el hombre sólo como razón, sino como Razón: es decir, como la 
naturaleza divina amistosamente compartida hasta en sus aspectos más 
íntimos y vitales 20. El hombre convertido se torna, así, de irracional 
(alogos) en racional (logos) 21, Y su alma viene a ser Esposa del Logos 
que le llega a «conocer» al igual que Adan conoció a su Esposa: cono-
cer en el amor, poseer y ser poseído como persona 22. 
4. Conclusión 
Para terminar, subrayemos el aspecto que nos parece más intere-
sante en el pensamiento origeniano acerca del papel del Logos en la 
Revelación. La consideración multiforme que hace Orígenes del Logos 
-en cuanto Hijo; en cuanto razón en el hombre; en cuanto mensaje 
divino, que invita ser vitalmente asimilado-, proporciona una gran 
unidad a su teología de la Revelación. La razón humana se ve desde 
esta perspectiva como un sustrato natural o germen inicial que, fecun-
dado por el mismo Logos a través de la Revelación histórica, encuen-
tra su plenitud como Razón. 
17. Cfr. Hom. Num., XXIV, 2. 
18. Cfr. Como loh., X, X, 44-45. 
19. Cfr. Hom. Lev., VII, 2 
20. Cfr. Como loh., 11, XVI, 114. 
21. Cfr. Como Mt., XI, 17 
22. Cfr. Como loh., XIX, IV. 

